
Tema 3. Las lenguas mayas 

 

Introducción 

En nuestro hablar diario tal vez tenemos palabras de origen maya que 

desconocemos, pero, que forma lo hemos heredado de nuestros antepasados. De 

acuerdo con Pérez Suárez (2004). En la actualidad existen más de cinco millones 

de personas que hablan alguna lengua 

maya, cifra que permite a esta familia 

lingüística, ocupar un importante lugar, en  

cuanto a número de hablantes, entre las 

lenguas indígenas del continente 

americano. Esta situación numérica 

igualmente ayuda a desterrar la idea 

popular de que los mayas, después del 

periodo Clásico (250 a 900 d. C.), habían 

casi desaparecido.  

Desarrollo 

Pérez Suárez (2004) menciona que las primeras evidencias de ocupación humana 

en el territorio maya se remontan más de diez mil años antes de nuestra era. Bandas 

nómadas de cazadores recolectores deambularon, a lo largo y ancho de este 

espacio, por más de ocho mil años antes de que se hicieran agricultores y 

sedentarios. 

Es difícil saber qué lenguas hablaban esos 

primeros pobladores, pues los contextos y los 

materiales arqueológicos recuperados en 

sitios de esas fechas, como son hachas, cuchillos, raspadores, perforadores, puntas 

de proyectil y muchos otros artefactos punzo cortantes, no permiten inferir alguna 

identificación lingüística de quienes los fabricaron. Podemos suponer, por la 

continuidad de algunos patrones tecnológicos en su realización, que estos 

 

Nota: tomada de “Pueblos indígenas” (2019), por SIC MÉXICO, 

https://sic.cultura.gob.mx/ficha.php?table=grupo_etnico&tab

le_id=15 

Nota: tomada de District66Antiques (2016), por 

“Eatsy”, 

https://www.etsy.com/mx/shop/District66Antiques?

ref=nla_listing_details  



 

artefactos de piedra fueron manufacturados por comunidades hablantes de una 

lengua maya en formación, que través de los siglos se fue diferenciando dentro del 

tronco lingüístico mesoamericano. 

Los lingüistas, basados en métodos glotocronológicos, proponen que todas las 

lenguas mayas actuales derivaron, a través de un largo proceso histórico y cultural, 

de una lengua común hoy extinta, denominada protomaya. Ésta, con una 

personalidad propia ya consolidada hacia 2 500 a.C., inició un proceso de 

diferenciación interno que dio como resultado las 31 lenguas que actualmente 

reconocemos como mayas. De éstas, solamente dos, el chicomucelteco y el choltí, 

son lenguas muertas. Las otras veintinueve continúan siendo la principal vía de 

comunicación entre los pueblos mayas contemporáneos. Algunos con sólo 

trescientos hablantes, como el lacandón, pero otros como el yucateco y el quiché 

cuentan con casi un millón de hablantes cada uno.  

Durante el segundo milenio antes de la era 

cristiana surgieron los primeros 

asentamientos humanos permanentes, 

producto de una economía basada en la 

agricultura, especialmente en el cultivo del 

maíz. Fue entonces cuando las 

comunidades aldeanas iniciaron la 

fabricación de vasijas, figurillas y muchos 

otros objetos de cerámica. El análisis de 

estos materiales arqueológicos, sobre todo 

el de los numerosos fragmentos de vasijas 

denominados tiestos o tepalcates, nos 

permiten diferenciar tradiciones alfareras 

particulares, propias de culturas prehispánicas específicas y, en algunos casos, 

identificar la lengua o la familia lingüística de la población que produjo dichos 

artefactos. 

Nota: tomada de Wikipedia (2017), por “Peabody 

Museum, Harvard University, Cambridge, 

Massachusetts, USA”, 

https://es.wikipedia.org/wiki/Cer%C3%A1mica_maya  



Entre 1 000 y 500 a.C. la fabricación de vasijas y otros objetos de cerámica, se 

volvió una tradición cultural común a todos los grupos que habitaban el área maya. 

Es a partir de esos momentos cuando se tiene plena certeza de la identificación 

lingüística de esos antiguos pobladores como hablantes de maya. La cerámica de 

esos tiempos muestra diferencias notables con la cerámica producida por sus 

vecinos occidentales, hablantes de la familia mixe-zoque, que se extendían por todo 

el Istmo de Tehuantepec y gran parte de Chiapas y Tabasco. Sin embargo, es la 

escritura jeroglífica maya que se pintó o esculpió en un sin fin de materiales y 

objetos, la más contundente de las evidencias arqueológicas para identificar dichos 

materiales como productos de hablantes mayas. La escritura maya, enriquecida en 

sus orígenes por la tradición mixe-zoque, dio inicio durante la parte final del periodo 

Preclásico, entre 100 a.C. y 100 d.C., pero fue durante el periodo Clásico (250 a 

900 d.C.) cuando tuvo su apogeo. 

El espacio geográfico que ocuparon los mayas, en su máxima expansión, cubría un 

territorio de casi quinientos mil kilómetros cuadrados. Abarcaba los estados 

mexicanos de Yucatán, Campeche, Quintana Roo y la parte este de Chiapas y 

Tabasco. Así como todo Belice, gran parte de Guatemala y la porción occidental de 

Honduras y El Salvador. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Nota: tomada de Wikipedia (2017), por “Peabody Museum,  

Harvard University, Cambridge, Massachusetts, USA”, 

https://es.wikipedia.org/wiki/Cer%C3%A1mica_maya  



 

Según Schumann Gálvez (1993). Las lenguas actuales con mayor número de 

hablantes son: 

▪ El quiché, con aproximadamente 1.500.000 hablantes, en el occidente de 

Guatemala. 

▪ El maya yucateco, con unos 800.000 hablantes en los estados de Yucatán, 

Campeche, Quintana Roo y parte del norte de Belice. 

▪ El mam, con unos 550.000 hablantes, en el occidente y región fronteriza de 

Guatemala, algunos pocos hablantes del lado mexicano. 

▪ El k'ekchi', se habla por unas 400.000 personas, en la Alta Verapaz, Izabal, 

sur de Petén y parte de la zona Reina en Guatemala, y también se habla al 

sur de Belice. 

Las lenguas que pasan de 150.000 hablantes son: 

▪ El tzeltal, el tzotzil y el chol, en el estado de Chiapas (México). 

Las que llegan a los 100.000 son: 

▪ El huasteco o tenec, en parte de los estados de Veracruz y San Luis Potosi 

(en México), el k'anjobal en Guatemala. 

Lenguas que cuentan entre 3 5.000 y 50.000 hablantes son:  

▪ El tojolabal en Chiapas (México). 

▪ El chontal en Tabasco (México). 

▪ El pocomchi en Alta y Baja Verapaz (Guatemala). 

▪ El ixil en El Quiché (Guatemala). 

▪ El tzutuhil en Guatemala. 

▪ El pocomam centro de Guatemala. 

Les lenguas que son habladas por unas 20.000 personas son el chuj principalmente 

en Guatemala y aproximadamente 1.000 en México. El chortí en Guatemala. 

Conclusión 



 

Algunas otras como el aguacateco, antes de la violencia era hablada por unas 

14.000 personas, pero la región fue de las que sufrió fuertemente la violencia al 

igual que el ixil. 

El maya mopán con unas 6.000 personas que lo hablan en El Petén (Guatemala) y 

al sur de Belice, éstas forman lagunas dentro de lo que ahora es zona k'ekchi'. El 

uspanteco en El Quiché (Guatemala) contaba con 2.000 hablantes antes de la 

violencia, y fue zona afectada por ésta. 

Las que cuentan con menor número de hablantes son el lacandón en Chiapas con 

300 personas y el maya itzá con unos 200 en Guatemala y Belice. 

 

 

 


